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LA FE REENCONTRADA DE THOMAS BLACKWOOD

Érase una vez, en la apacible ciudad de Winterhaven, vivía un hombre llamado Thomas
Blackwood. Thomas era un hombre de negocios, pragmático y serio. Había perdido la
fe en la Navidad hacía mucho tiempo. Para él, la festividad solo significaba un ajetreo
comercial y gastos innecesarios.

El  inicio  de  diciembre  solía  ser  un  periodo  frenético  para  Thomas.  Su  empresa  de
ventas,  Blackwood  Enterprises,  se  volvía  aún  más  competitiva,  ya  que  intentaba
impulsar  las  ventas  antes  de  las  festividades.  Thomas  no  tenía  tiempo  para
preocupaciones  frívolas  y  consideraba  que  la  Navidad  solo  entorpecía  su  ritmo  de
trabajo.

Thomas llegó a su oficina una mañana para encontrarse con que su asistenta, Sarah,
había decorado su despacho con guirnaldas y luces parpadeantes. Irritado, preguntó a
Sarah por qué había hecho eso, a lo que ella respondió con una sonrisa:

—Es Navidad, señor. Me encargué de la decoración, espero que no le moleste.

Thomas gruñó en respuesta y procedió a deshacer las decoraciones,  despreciando el
espíritu  navideño.  No  obstante,  lo  que  no  esperaba  era  que,  al  tocar  las  luces  de
colores, estas lo transportaran a un mundo mágico, un lugar donde la Navidad reinaba
en su esplendor.

Era un lugar donde los corazones eran cálidos, las risas sonaban como campanas y la
nieve  caía  suavemente,  formando  un  manto  blanco  y  brillante.  Thomas  se  encontró
caminando por calles adornadas con luces resplandecientes, mientras se escuchaba el
júbilo de la gente.

Con cada paso,  Thomas se  veía  envuelto  en la  celebración,  donde la  amabilidad y  el
afecto  eran  palpables.  Vio  a  familias  sonrientes,  compartiendo  abrazos  y  deseos  de
felicidad, lo cual le resultaba conmovedor.

El  reloj  de  la  torre  del  reloj  dio  las  doce  campanadas,  y  repentinamente  Thomas  se
encontró  en  su  oficina,  con  todo  como  antes,  pero  había  algo  diferente.  Había  una
sensación de calidez en su pecho, algo que no experimentaba hacía mucho tiempo.

Recordó la  visión de  aquella  celebración navideña,  que le  había  mostrado un mundo
donde  la  generosidad  y  la  felicidad  eran  invaluables.  Se  dio  cuenta  de  lo  ciego  que
había estado, rechazando el verdadero significado de la Navidad. Decidió hacer algo al
respecto.



Salió de su oficina y caminó por las calles iluminadas, comprando regalos y alimentos.
Visitó un refugio y donó todo lo que había adquirido,  pasando tiempo con quienes lo
necesitaban. Compartió sonrisas, conversaciones y, por primera vez en mucho tiempo,
abrió su corazón.

La ciudad de Winterhaven cobró vida con la amabilidad de Thomas. Compartió, ayudó
y  escuchó  a  quienes  lo  rodeaban.  No  solo  estaba  dando,  también  estaba  recibiendo:
amor, gratitud y una sensación de pertenencia que nunca antes había sentido.

Al  llegar  a  casa  esa  noche,  Thomas  vio  una  carta  sobre  su  mesa.  Era  de  Sarah,  su
asistente.

—Gracias  por  regresar  el  espíritu  navideño  a  Winterhaven.  Nunca  había  visto  a  la
ciudad tan animada. Feliz Navidad, Sr. Blackwood.

Entonces, la risa de los niños, la música, las luces brillantes y el aroma de la Navidad
llenaron su hogar. Fue ese preciso momento en el que Thomas Blackwood, un hombre
que  no  creía  en  la  Navidad,  finalmente  lo  hizo.  Porque  entendió  que  la  verdadera
esencia de la Navidad no yacía en regalos materiales, sino en la alegría de dar, en la
felicidad de compartir y en el espíritu de la generosidad.

Y así, Winterhaven floreció con la alegría de la Navidad, y Thomas Blackwood, con una
nueva comprensión en su corazón, encontró la verdadera magia de la festividad.


